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El legado de
José Rosenberg
La muerte de este Hijo Ilustre de Temuco,
destacado empresario y ciudadano
comprometido, caló hondo en la Región.

L
a historia de las ciudades suele cons-

truirse a partir de figuras que dejan una

huella profunda en su entorno inmedia-
to. En Temuco, uno de esos nombres es
José Rosenberg Villarroel, cuya impor-

tancia radica no solo en sus acciones concretas, sino

también en el legado simbólico que representa para
la comunidad.

Por ello, la muerte de este Hijo Ilustre de Temuco,
destacado empresario y un ciudadano comprometi-
do con su entorno, caló hondo en la Región y el país.
Así se pudo ratificar ayer en las páginas de este Dia-

rio, donde hubo sentidas muestras de aprecio a su

aporte y legado.
La figura de Rosenberg emerge como ejemplo de li-

derazgo cercano, de ese que no se ejerce desde la dis-
tancia, sino desde la participación activa en la vida
cotidiana de la ciudad. Su influencia, directa o indi-

recta, contribuyó a fortalecer redes comunitarias y a

impulsar espacios de en-
cuentro que hoy forman
parte del tejido social te-

muquense.

La figura de don José

es un ejemplo de
liderazgo cercano,

de ese que no se
ejerce desde la
distancia.

La relevancia de su

aporte también puede
entenderse desde una

perspectiva histórica.
Temuco, como muchas

ciudades del sur de Chile, ha atravesado procesos

complejos de crecimiento, identidad y convivencia
intercultural. En ese escenario, actores como Rosen-

berg cumplen un rol clave: son puentes entre genera-
ciones, entre visiones distintas de ciudad, y entre el

pasado y el futuro. Su trabajo ayuda a consolidar una
memoria local que no siempre queda registrada en
los grandes relatos oficiales, pero que resulta funda-

mental para comprender el presente.
En definitiva, la importancia de José Rosenberg en

Temuco no se mide únicamente por logros específi-

cos, sino por la huella que deja en la identidad de la
ciudad. Recordarlo y reflexionar sobre su aporte es,
en el fondo, una manera de reafirmar el valor de lo
local, de lo cercano, y de aquellas personas que, con
acciones concretas, ayudan a construir comunidad.
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Monseñor Francisco Javier Stegmeier,
obispo Diócesis de Villarrica

Semana Santa: el amor del corazón de Cristo

Hemos iniciado Semana Santa con el Domingo de
Ramos. Nos preparamos para acompañar al Se-
ñor en el misterio de su pasión, muerte y resu-

rrección. Es un tiempo especial de gracia, centrado en
Cristo, quien vino a este mundo por amor a nosotros. To-
do lo que contemplamos en estos días se resume en es-
tas palabras: "Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Je-

sús que había llegado su hora de pasar de este mundo al

Cristo crucificado nos

hace ver la gravedad de

nuestro pecado. Solo a la
luz de este misterio

podemos comprender
qué significa pecar. Cada
uno de nosotros, al

Padre,habiendo
amado a los suyos
que estaban en el
mundo, los amó has-

ta el extremo" (Jn
13,1).

El extremo del
amor de Cristo se
significa en la cruz,
aunque toda su vida
es expresión de su

pecar, somos culpables
de la muerte de Cristo.

amor al Padre y a no-
sotros. La Pasión de
Cristo es efusión de

su amor. Es tan grande el misterio de este amor apasio-
nado de Cristo por nosotros que deberíamos postrarnos
ante él y decir que no quiero conocer "nada más que a
Jesucristo, y este crucificado" (1 Co 2,2).

Cristo crucificado nos hace ver la gravedad de nues-
tro pecado. Solo a la luz de este misterio podemos com-
prender qué significa pecar. Cada uno de nosotros, al pe-
car, somos culpables de la muerte de Cristo. "Los peca-
dores mismos fueron los autores y como los instrumen-

tos de todas las penas que soportó el divino Redentor. Te-
niendo en cuenta que nuestros pecados alcanzan a Cris-
to mismo, la Iglesia no duda en imputar a los cristianos
la responsabilidad más grave en el suplicio de Jesús" (Ca-
tecismo de la Iglesia Católica 598).

El amor de Cristo y mi responsabilidad en su muerte
debe moverme a la conversión, a querer no ofender más
su amor y pedir la gracia de amarle con todo el corazón.
En el amor del Corazón de Jesús está la posibilidad de po-
der también nosotros amarle como Él merece. En efec-
to, "en esto consiste el amor: no en que nosotros haya-
mos amado a Dios, sino en que Él nos amó y envió a su
Hijo como víctima de propiciación por nuestros peca-
dos" (1 Jn 4,10). Es decir, nuestra confianza no está en
nuestra capacidad de amar, sino en el amor primero de
Dios.

Nuestra fe, porque es cristiana, surge del misterio de
Cristo, desde su encarnación hasta su glorificación, pa-
sando por su muerte en cruz. La resurrección del Señor
es el milagro definitivo, el más grande e importante, pues
si Cristo no hubiese resucitado nuestra fe sería vana (ver
1 Cor 15,14). "Pero Cristo ha resucitado de entre los muer-

tos y es primicia de los que han muerto" (1 Cor 15,20).
La resurrección de Cristo, realidad histórica y a la vez

trascendente, es la victoria sobre el pecado y la muerte.
El amor misericordioso del Corazón de Jesús superó to-
do mal. Él es nuestra seguridad, nuestra alegría y nues-
tra paz. La gracia de la muerte y resurrección de Cristo
nos llega por el Bautismo y la participación en la Euca-
ristía: "El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vi-
da eterna, y Yo lo resucitaré en el último día" (Jn 6,54).
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"Cumplimos un
compromiso que
demuestra nuestra
voluntad de proteger
este importante lago".

Paula Castillo,
seremi de Medio Ambiente y lago

Villarrica

"Este es el momento
para acercarnos a Dios
y dejarnos
transformar por su
presencia".

Pbro. José Manuel González,
vicario de la Diócesis de Temuco en

misa de Domingo de Ramos


